
ASÍ HEMOS HECHO ESTE LIBRO

Salvo casos excepcionales, trabajamos con una empresa papelera que funciona con biocombustibles 
locales y se abastece de los bosques cercanos, que gestiona de forma estrictamente sostenible. Ha im-
plantado voluntariamente el Reglamento de la Unión Europea de Ecogestión y Ecoauditoría, y WWF 
la considera una de las fábricas más sostenibles del mundo.

Allí fabrican el papel interior con el que se ha hecho este libro, con unas emisiones certificadas de  
365 kg de CO

2 
por tonelada de papel: un 50 % menos que la media europea y un 75 % menos que la 

media española. En otras palabras: uno de los papeles más sostenibles del mercado (además de tener 
las certificaciones FSC, PEFC, ISO9001, ISO14001 y EU Ecolabel). Quisimos utilizar este mismo 
papel para la cubierta, pero fue imposible: su resistencia no es suficiente salvo que se plastifique a 
posteriori. Como leerás abajo, no queremos usar plástico en nuestros libros, de modo que tuvimos que 
elegir un papel específico para cubiertas no plastificadas (existen muy pocos papeles de estas carac-
terísticas). Hemos solicitado al fabricante el certificado de emisiones, pero de momento no nos lo ha 
enviado. La industria papelera no es especialmente transparente, pero insistiremos.

Uno de los mayores problemas ecológicos a la hora de fabricar papel (y de hacer libros) es el consumo 
de agua: la media europea está entre 10 y 15 litros por kilo según la European Enviromental Agency. 
La fabricación del papel interior de este libro ha consumido sólo entre 3 y 4 litros por kilo de papel.

Queremos eliminar todos los materiales de origen fósil de nuestros libros y de nuestro trabajo. Por eso 
este libro no está plastificado (si lo estuviera, su tirada habría consumido más de 500 m2 de plástico). 

El transporte del papel interior desde la empresa papelera hasta la imprenta se hace, en buena medi-
da, en trenes de larga distancia, e imprimimos a menos de 300 km de nuestra oficina, todo lo cual 
nos permite reducir notablemente las emisiones contaminantes. 

Una vez fabricados los libros, los envíos que dependen de nosotros se realizan mediante una men-
sajería con una de las f lotas eléctricas más importantes de España (no es perfecto, lo sabemos, pero 
supone un primer ahorro de emisiones). Además, el 100 % del personal es contratado y cobra un 
sueldo fijo, no por entregas (algo fundamental para garantizar formas de conducción más seguras 
para los trabajadores y más sostenibles para el planeta).

Toda la energía utilizada para editar este libro es 100 % energía verde renovable y certificada. Además 
proviene de una cooperativa de la que nuestra editorial es miembro, de modo que consumimos la 
energía que previamente producimos en instalaciones solares, eólicas o de biomasa.

Todos los recursos económicos utilizados para editar este libro estaban depositados en la banca ética, 
y allí llegarán también los beneficios (¡esperemos que los haya!). De este modo garantizamos que este 
dinero sólo revertirá sobre proyectos sostenibles, con un interés social, cultural y medioambiental, sin 
inversiones en la economía de las energías fósiles.

Si quieres más información sobre estas cuestiones puedes leer el apartado «Compromisos» de nues-
tra página web o escribirnos a info@erratanaturae.com.

100% sostenible
100% ResponsableS
100% comprometidoS

de

DE CLEOPATRA A ISABEL II

Olivia Godat

Rémi Giordano

Laura Pérez

A Iris y Michèle, nuestras reinas de leyenda.

O. G. y R. G.

 

A mi adorable editora y a mis colegas escritores.

L. P.

traducción de regina lópez muñoz 

LEYENDA

REINAS



DURANTE MUCHO TIEMPO,  
LA HISTORIA HA COMETIDO UN 

ERROR. Hubo quien dijo que si mi nariz «hubiera 
sido más corta, la faz de la Tierra habría cambiado»1. 

Otros me describían como una bruja que «atraía a 
su palacio con el fin de llevar a la perdición a los 
hombres más poderosos de su época»2. Yo no fui
 la mujer manipuladora, seductora y calculadora

 en que ellos quisieron convertirme.

Lo que olvidaron mencionar es que, ante todo, fui una mujer de carác-
ter, una soberana excepcional de una gran erudición y un olfato políti-
co sin precedentes. Permitid que os lo cuente…

Cuando mi padre murió, en el año 51 antes de vuestra era, mi herma-
no —Ptolomeo XIII— y yo heredamos el reino de Egipto, un regalo 
descomunal y envenenado. ¿Por qué? Porque Ptolomeo y yo no nos po-
níamos de acuerdo. Por desgracia, mi condición de mujer me prohibía 
reinar en solitario. Cuando intenté cambiar esa tradición, mi hermano 
me acusó de conspirar contra él. Me desterró de Alejandría y me man-
dó al desierto. Me convertí en una paria, una reina sin corona. Lejos de 
casa, ya sólo podía contar con mi inteligencia y mi coraje.

Cuando descubrí que el hombre que gobernaba Roma, el gran Julio 
César, estaba en Egipto, tomé cartas en el asunto. Era evidente que le 
impresionaba mucho el palacio de faraones donde se alojaba. Es muy 
probable que nunca hubiera visto nada tan majestuoso: una arquitec-
tura única, frescos elaborados, tapices bordados en oro, mobiliario de 
ébano y marfil… César solicitó audiencia con nosotros, conmigo y con 
mi hermano, pero Ptolomeo se negó. ¡Craso error! Fue entonces cuan-
do decidí entrar en escena.

CLEOPATRA
ÚLTIMA REINA DE EGIPTO
(69-30 A. C.)



SE LA RECONOCE al primer vistazo en 
los lienzos que la representan. Es uno de los rostros 

más conocidos de la historia de Francia.

Un vestido largo negro, una piel diáfana y una mirada que te atraviesa 
como un puñal. ¿Quién se esconde detrás de tan lúgubre silueta, de 
ese velo negro que le cubre el rostro? ¿Qué puede disimular ese óvalo 
enmarcado en una gola blanca? ¿Qué secretos callan esos labios apreta-
dos, esa sonrisa enigmática? Misterio. Sin duda, es el mayor legado que 
Catalina de Médicis dejó para la historia: su misterio, que se transformó 
en leyenda negra.

Se ha dicho que fue una conspiradora; que fue ella quien organizó la 
matanza de San Bartolomé; que era manipuladora; que utilizó a su hijo, 
Enrique de Valois, como a un pelele; que fue una envenenadora; que 
puso ponzoña en los guantes de Juana de Albret, la madre del futuro 
Enrique IV, ¡y hasta que su propio hijo se cuenta entre sus víctimas!

EN DEFINITIVA,  la historia la ha retratado a menudo co-
mo una bruja diabólica. Pero ¿y si nada de eso fuese cierto? ¿Y si Catalina 
de Médicis sólo hubiera querido una cosa: trabajar por la paz de un país 
asolado por la guerra?

CATALINA  
DE MÉDICIS

REINA DE FRANCIA
(13 de abril de 1519 - 5 de enero de 1589)
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LA EMPERATRIZ está sentada frente al espejo. 
En la mano derecha empuña unas tijeras cuyas 

cuchillas no para de abrir y cerrar. 
¡Chac, chac!

Examina el rostro, escudriña las facciones; ese rostro que mantiene a 
base de mascarillas de carne cruda y fresas en temporada... Más que la 
redondez de sus mejillas, lo que escruta es su cabellera, que le cae por 
la espalda como una cascada y acaricia el suelo a sus pies. «Soy esclava 
de mi cabello», murmura en voz baja. ¿Y si se librara de una vez por 
todas de esa melena que le trenzan durante tres horas al día para di-
simular los cabellos muertos y las canas, y le lavan con una mezcla de 
huevos y coñac?

La emperatriz de Austria, Isabel Amalia Eugenia de Wittelsbach, más 
conocida como Sissi, vive sometida a su belleza. Todas las mañanas, 
antes de sumergirse en un baño de agua fría, hace gimnasia hasta la 
extenuación. Sissi es también una distinguida amazona, y cuando no 
puede montar a caballo hace senderismo en la montaña a tal velocidad 
que sus damas de compañía no logran seguirle el ritmo. Por último, 
la sesión de atado del corsé, que le marca un talle increíblemente fino, 
dura más de una hora. La cintura se la debe, por lo demás, a un régimen 
poco habitual constituido en exclusiva de leche, caldo de pollo y jugo de 

ISABEL 
DE AUSTRIA
alias SISSI

EMPERATRIZ DE AUSTRIA
{24 de diciembre de 1837 - 10 de septiembre de 1898}


